
No tuvo el doctor Restrepo la disciplina ·gramatical de un Emi­
liano Isaza, o un Alvarez Bonilla o un Martín Restrepo Mejía, pero 
les igualó en el arte de calibrar el alcance de las voces y en la destre­
.za para graduar los matices de la metáfora que se esconde tras los sig­
nos fonales de· toda palabra. 

Otra rara virt\ld del médico del cuerpo y centinela del buen de­
cir, fue esa paradójica tendencia evolucionista en lo antropológico, y 
gallardamente revolucionaria en lo político y social, de que dio vivas 
señales en sus escritos, y ese su apego imperturbable a la tradición 
idiomática que le acercaba al trance de romper lanzas con los inno­
vadores así en el signo como en el rumbo de lo significado. 

Completo el encargo habitual entregando el testimonio de mi 
·gratitud a los nobles a�igos que iniciaron, secundaron y confirmaron
el generoso deseo de verme aquí compartiendo con ellos la fatiga de 
las labores corporativas .. También mi reconocimiento para el insigne 
repúblico, jurista y •literato doctor Eduardo Santos, por el favor que 
me otorga al representar al Instituto en esta ceremonia, y en. nombre 
de él, juzgar .el tema de mi discurso, y alabar el pensamiento de los 
clásicos a quienes me acogí para salir con mediana fortuna de esta 
honrosísima prueba. 

Cuántas cosas hubiera podido decir en abono de mi tesis sobre el 
lenguaje de la -jurisprudencia sin dar ocasión a que los voceros de 

otras actividades de la inteligencia -médicos, ingenieros, químicos, as­
trónomos, matemáticos- me reprocharan de parcial. Sin embargo, 
confío en que con lo dicho magnifico la profesión en cuyo campo me 
situó la vida: •ofrendo amplio homenaje de gratitud a la ilustre Ac.a­
demia Colombiana que me abre su& puertas con generosidad infinita. 
rindo pleitesía a la palabra que santifica al derecho, •a la libertad � 
la justicia; y por último, que en verdad es lo primero, glorHico a �os 
por permi_tir.m,�: aceptar el honor de verme entre vosotros aume:i;itan­
do el patnmomo moral de que vivo orgulloso. 
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sobre Costumbrismo 
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Profesor de Historia de la Literatura Colombiana en el Colegio Mayor 

de Nuestra Señora del Rosario. 

Puesto que venimos haciendo un recorrido literario cronológico, 
dentro de cada grupo de materias, o géneros, al hablar de la prosa 
literaria, que ya vimos empezada en la crónica primitiva, y tenemos 
adelantada a través de lo histórico, lo científico, lo poHtico, lo filosó­
fico, lo didáctico -todo ello como concepción y ejecución intelectual 
analíticas y normativas, ya como normas éticas, ya como sistemas re­
guladores sociológicos- parece que le llega su turno a la obra de la
imaginación, vinculada ella sí, ineludiblemente, al elemento exter� 
no como tema, como asunto, pero absolutamente libertada de objec 
tividad exterior inmediata y librada íntegramente a la verdad es­
tética .. 

Vamos ,a hablar de la literatura de imaginación, ya sea por creas 
ción directa, ya por transmutación o transformación o conversión de 
lo existente, actual, sensible, físico, realizado, en lo figurado, posible, 
ideal o idealizado: la creación costumbrista, el cuento y la novela, 
en nuestra literatura. 

¿Qué es un cuadro o un artículo de costumbres? 
Es una especie sui generis, dentro de las obras "de imaginac1on, 

pertenecientes al género narrativo, y que tiene como finalidad, ética, 
por naturaleza y por definición, pintar, para conocimiento de los ex­
traños y de la posteridad, las costumbres de los países en épocas deter­
minadas. 

También pueden tener, como objetivo, corregir lo censurable o 
defectuoso de las costumbres, pero debe predominar en todo caso, la 
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narración de los sucesos, comunes y ordinarios, en tono ligero, salpi­
cada de observaciones festivas, picantes, si se quiere, y de chistes de 
buena ley. De una pintura así deben resultar cuadros vivos y anima­
dos de las costumbres, en los que resalte la demostración de lo malo 
y de lo ridículo que haya en esas costumbres. Pero esa demostración 
-y aquí está la medula del arte del costumbrismo literario- deben
hacerla los hechos por sí solos, sin que el escritor tenga que adobarla
o recargarla con reflexiones o disertadones morales, para que el lec­
tor llegue, dentro de la lectura misma, a un punto en que las conclu­
siones deducidas de lo leído resulten obra exclusiva del lector. 

En este género tienen cabida los caracteres, las descripciones, los

diálogos y cuanto sirva para adornar la historia ficticia; pero todo 
debe dirigirse al fin propuesto, esto es, a la pintura o al vituperio de 
una costumbre. 

El costumbrismo literario hace sus entregas en dimensiones re­
ducidas: de otro modo se convertiría, en cuento o en novela y enton­
ces es casi seguro que desaparecerían las condiciones que lo caracteri­
zan. Nuestra literatura costumbrista ofrece ejemplos en que el tono 
empleado es serio, y el material son sucesos extraordinarios de ca­
rácter grave Y aún de ocurrencias trágicas; pero estos cuadros aun­
.que en rigor puedan calificarse como de costumbres, difieren noto­
riame�te d� los arquetipos cuya imitación fue lo que creó ese gé­
nero hterano. 

L�cal Y circustancialmente en nuestras Le.tras, la producción ·cos­
t�mb�ista característicamente nacional arranca de nuestro ya conoci­
do senor

, d_on Juan Rodríguez Freyle, cuando en las socarronas y pica­
rescas pagmas de su Carnero. empieza a poner de manifiesto la vida

.colonial en incipiente • ' 1 acc10n, reve ando aspectos y sectores sociales 
de aq�ellos días Y ambiente, con el risueño enfoque de su ingenio 
iO�r_e todo género de situaciones, así fueran las más solemnes o dra­
mat�cas. Pero d�nde el costumbrismo colombiano se inaugura es en el
.cenaculo santafereño de El Mosaico donde un grupo de escritores, no
.ob�tante los defectos inherentes a toda improvisación y a una desigual
calidad echó lo • • ' . 

s cimientos para una literatura auténticamente nacio-
nal colombiana y por ll • . . e o mismo mconfundible. Fue un grupo de ob-
servadores minuciosos d 1 . . . 
_ . . , e os acontecimientos, fieles intérpretes de la
tradicion, captadores del alma y el ambiente populares, devotos de las
,cosas de la tierra pr d , opaga ores de ellas con fervoroso celo: ellos echa-
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ton así las bases de una literatura auténticamente nacional colom­
biana. Su esfuerzo fraternal y solidario formó un acervo no superado 
aún y al que será necesario adentrarse en el movimiento intelectual 
del siglo pasado. Hasta allá tienen que retroceder el psicólogo y el 
investigador actual en busca del mayor y mejor volumen de testimo­
nios sobre el espíritu nacional. José Caicedo Rojas le hablará de los 
paradójicos encantos de la vida colonial, mostrándole los cuadros y 
descripciones: tle su· Don Alvaro; el -álma misma1 del - altiplano andino 
le habrá de sentir palpitant� mientras 1� recorre cabalgando en ¡El

Moro de don José Manuel' Marroquí�; entrecerrando los ojos con­
templará el desfile de todos los usos vernáculos, sociales y domésticos, 
mientr�s va sorbiendo una tras otra la taza creme de chocolate saQ,­
tafereño; luego, la clase-media.del café.•oon-leche, y por último la exó­
tica oriental y un poco nouveau-riche del té inglés, sorbidas en la clá­
sica vajilla de don Pepe Vergara y Vergara y Ricardo Silva, de José 
David Gua�ín y Mariuel Pombo, de don Pepe Groot y • Cordovez 
l .  • ' 

Moure, de don Juan de Dios Restrepo (alias Emiro Kastor),y don :Eu-

genio- Díaz, de Domingo Maldo�ado y Vicente LÓmbana, de Rafael 

Saptander, ·y Pimentel y Var�as, el delicioso autor de Escenas de la

Gle?a: todos ellos e� general y cada un� en su especialidad nos reve­

_larán anecdóticamente ui:ío de los períodos más sólidos de nuestra 

_historia cultural, e� �na saÍudable y ágil combinacion de ·estilo y de 

fondo, d'esfile de paisajes, retratos, �xquisitas moralejas, y cristiana� 

_ �nseñanzas. 




